
P U B L I C A C I Ó N S E M A N A L ORANOLLERS, 9 DICIEMBRE 1937 
Redacción y Adminísíración: CLAVÉ, 31 :: TELÉF.26 

A Ñ O I : : N Ú M E R O 4 8 

CORSARIOS DE AGUA DULCE f . | . A - >• O D E A N T E S, ¡NUNCA! 
Verdad es c(ue nos acosan en nues t ros mares u n o s barcos arma«i 

dos en corso «Jue, proteáidos por nac iones que s i iv causa justificada 
n i justificante se nos t a n echado encima, como t ambié iv proteáidos 
indirectamente con sus procederes, por nac iones luc radas de demon* 
cracia por fuera y corroídas de ambic iones por den t ro , y que con la 
in tervención j amás solici tada de su no intervencionalistno, t a c e i v el 
jueáo a l despótico capi ta l ismo m u n d i a l , e l q u e pretende aboba r t odo 
resurá imiento , toda aspi rac ión del p ro le ta r iado productor- . 

Esos corsarios den iá ran tes , l ad rones empedernidos , aves de las 
m á s alevosas r ap iñas , t ienen en sus act ividades u n a n o t a m á s favo*! 
rabie que los otros corsarios de» m i referencia, porque los pr imeros , 
pa ra actuar , aunque cuenten con cierta i n m u n i d a d , a levosía e i n n e ­
gable complicidad de quienes h a b r í a i v de imponer t o d a oposición, 
exponeiv su vida, sa len a campo abier to pa ra sus acometividades, por 
lo que a veces salen chamuscados y corridos con sus pérd idas inne»< 
áables , mien t ras que los otros, los corsarios de a é u a dulce, n o expoií 
n e n su pellejo, n i su veréüenza , por carecer de ella, y hacen casi t an ­
tos estraáos como los otros con sus procederes. 

N o hab lo de las qu in t a s n i sextas co lumnas , porque éstas n o se 
controlaiv. p a r a n i n g u n a lucha; n o d a n la cara y se escudan en que­
rencias de bondad , de orden, de equidad y demás fraseoloáía j esu í t i ­
ca e hipócr i ta . 

Vedlos . S o n los que aprovechando las escaseces de mate r ias de 
consumo, comestibles y áéneros de p r imera e imprescindible^ necesi­
dad, ellos, con su ma¿náiiimo corazón, os ofrecen, estos áéneros de 
p r imera necesidad, estos comestibles, a precios fabulosos , cua í rup l i -
cando sus precios y como sarcasmo, os lo hacen po i r favor, pa ra que 
n o os mor ís de hambre , porque ellos quiererv, aprovechar h a s t a vues ­
t ra ú l t i m a eneráía vi tal , h a s t a la^úl t ima éo ta de vues t ra sanare y pon» 
der ser ellos después los nuevos ricos, los árotescos reyes del despilfaíi 
r ro y de la r idiculez de grandezas . 

Mi rad los . S o n los que aprovechando vues t ra necesidad, el azún 
car, que pudo venderse l a pa sada s e m a n a a u n a peseta la l ibra , a lve^ 
ros necesitado de él, que por vuestro estado os era imprescindible , os 
lo ofrecían de 12 a i S pesetas el k i lo . S o n , los que h a n establecido 
con sus a r t i m a ñ a s los precios fabulosos que sufr imos; que jueáan , se 
n u t r e n y enriquecen con nues t ra miser ia . 

P e r o , ícómo lo hacen? E s que s u s operaciones de adquis ic ión , se 
hacen a la sombra , escudados de mis ter iosos pactos y componendas , 
acaparaciones inexplicables, pero reales. E l caso es que subs is ten y 
que quizá resu l ta r ía peliároso t r a t a r de esclarecerlo. 

Soi i los que ofrecen jud ías a precio de oro; pa ta tas y verduras a 
precios inverosímiles , donde el p roductor le es imposible adqui r i r lo . 
A s í la burgues ía , el capital is ta , el parás i to social de la n o produc»< 
ción,con sus mi l lones y con su inact ividad, t i enen asegurado el poder 
vivir, l a a b u n d a n c i a de áéneros a l iment ic ios , porque la m a s a produci> 
tora n o puede» con ellos; la va l la de los precios les es inf ranqueable . 

¿Puede alegarse que el pescado h a y a g a n a d o en cualidades n u t r i ­
t ivas porque h a y menos? L a s escaseces de géneros ípor qué h a n de 
mul t ip l icar sus valores? Sólo h a y u n a r a z ó n que lo explica, n a d a 
m á s que u n a : pa ra que sólo lo pueda adqu i r i r el que t enáa d inero . E l 
que carezca de ello, por d igno y h o n r a d o , t raba jador y bueno que sea, 
que se mue ra de h a m b r e . 

Pe ro el pueblo, que sabe^ sostener s u gesta de ant ifascis ta an te el 
fascio del capi ta l ismo m u n d i a l y que s a b e luchar~ cont ra el m i smo , 
t amb ién debe, por necesidad, por a m o r a los suyos y por d ign idad 
propia , abr i r ba ta l la cont ra el fascio reaccionar io del capi ta l ismo, del 
negocio s in en t r añas , del in te rmedia r io , que con sus in t romis iones 
sabe enriquecerse en t iempo de paz y cua t rupl icar sus r iquezas en 
t iempo de guerra; el eterno arr ivis ta , nac ido , crecido y desarrol lado 
dentro del robo legal izado del negocio y p l an t a r l e cara; unirse» todo 
el campo prole tar io , el productor y el inte lectual , y con las a r m a s del 
Coopera t iv ismo saber prescindir de esta b a n d a de bui t res que esperan 
nues t ros cadáveres 'para nutrirse», de> estos in te rmedia r ios que tienetv, 
por cerebro u n a m á q u i n a contable y por corazón u n a caja de caudales . 

Sólo el Coopera t iv i smo es tudiado, b ien or ien tado y mejor dirii» 
gido, puede sacarnos y l ib ra rnos ¿t> las gar ras del m o n s t r u o del n e ­
gocio s in en t r añas , del in te rmediar io que sabe enriquecerse» cuando 
el p roduc tor - sucumbe en la pobreza y en la indigencia p rocurada 
po r el pr imero p a r a asegurar mejor su campo de rapac idades . 

N o son como los corsarios de» mar" , que l legan a dar la cara y a 
veces la v ida pa ra real izar sus la t rocinios ; son los que ope ran conse;« 
gur idad , s in exposiciones, s in peligros, a soí íovoce, a escondidas, pa ra 
despellejar a l prój imo. 

S o n los corsarios de agua dulce* — FRANCISCO J A N E R . B O I X 

organiza El Día del Com­

batiente y El Día del Niño 

S. I. A. como organización de acti­
va solidaridad, no olvida a aquellos 
que en los parapetos arrojan las se­
millas generosas de su sangre para 
ofrecernos la cosecha de paz y amor, 
de un mundo liberado. Entre las ex­
plosiones de las granadas, un nuevo 
sentido de la vida, más de acuerdo 
con el hombre, se está creando y has­
ta un nuevo sentido del derecho ba­
sado sobre el trabajo y la libertad 
humanas. 

Con alegría partieron para los fren­
tes, en busca del enemigo, para aplas­
tarlo definitivamente. Para arrancar 
la raiz mala que sólo al hombre ofre­
cía sus frutos de esclavitud y de dolor. 
Para edificar sobre la tierra desnuda 
y fecundada con sangre, el mundo de 
los hombres libres y solidarios. 

Dejaron las h^rraniientas y los li­
bros. De las cárceles y de las fábrica?, 
de los campos y las universidades, sa­
lió la legión de los combatientes an­
tifascistas, juramentando vencer sobre 
os cadáveres de los millares de her­
manos unidos por la libertad. 

Desde que a los frentes llegaron no 
han tenido un sólo día de descanso; 
ni lo han pedido. Lo único que han 
solicitado es austeridad en la reta­
guardia; la creación de una severa 
moral de guerra basada en la com­
prensión de la necesidad del sacrificio 
común, para vencer al enemigo, y el 
mantenimienfo de los derechos con­
quistados. No quieren que se repita el 
caso de los combatientes de la Gran 
Guerra, que salieron a defender la li­
bertad y a su vuelta se encontraron 
con la muerte agazapada en sus ho-. 
gares, con la miseria y la esclavitud. 
No puede haber en nuestra retaguar­
dia un solo ser que no piense en los 
hermanos que luchan en los frentes 
sangrientos; un solo antifascista que 
no trabaje para hacer más llevadera 
la vida del soldado del pueblo, 

S. I. A. organiza «El día del comba­
tiente* para el 1.* de Enero, día que 
se abre al corazón del luchador como 
una aurora de victpria final. Ese día 
la retaguardia débl vivir para los 
frentes y debe enviar a los héroes el 
calor fraterno de nuestra solidaridad. 

Pero al mismo tiempo que S. I, A. 
recuerda al combatiente y realiza por 
él un día de solidaridad, recuerda a 
su hijo, al pequeño, ignorado, por cu­
ya vida y por cuyos derechos lucha y 
muere el padre. 

El hijo del combatiente, el niño, en 
general, de un país en guerra, es un 
pequeño héroe; sus milicias cruzan el 
tiempo en busca del porvenir; crece su 
corazón hacia la luz, enbusca de la li­
bertad; sufre, como ninguno, el horror 
de la guerra, que en sus almas, cerra­
das al mundo de los rnayores, deja 
profunda e indeleble huella. 

Ese día la Conciencia Universal 
reunida en torno de los cadáveres de 
los niños españoles masacrados por 
los aviones del fascismo feroz, expre-

El miedo vuelve a apoderarse de los cuerpos de nuestras compañeras de 
fábrica. Y tienen miedo, ¿Por qué? Sencillamente: muchas de ellas son delegadas 
de una sección o son miembros de un comité cualquiera; teniendo estos cargos, 
han de concurrir al Sindicato'para discutir los asuntos que les son encomenda­
dos, han.de intervenir en todo el desarrollo de la organización. 

Pero, ¿por qué tienen miedo? Porque oyen rumores que los patronos han 
de volver a sus respectivas fábricas, que tiene que quedar otra vez en sus manos 
todo el poderoso mecanismo. 

Naturalmente, nuestras pobres compañeras, dejándose arrastrar por esos 
bulos, creen que volverá todo lo que en el 19 de Julio destruímos y, ciato, nues­
tras compañeras, no poseyendo la personalidad que deberían tener, creyendo 
que puede ser posible cuanto se rumorea, como que ven que toman parte en las 
luchas sociales tan contradictorias por los patronos, dejan los cargos de respon­
sabilidad que un día sus compañeras les confiaron, sólo y exclusivamente por el 
motivo de que si vienen los amos pueden despedirlas de la fábrica o mil imagi­
naciones que se forman. 

No es que lo diga porque sí; lo digo, porque en muchos Sindicatos han ido 
muchas compañeras a anunciar su dimisión, excusándose de mi! maneras, pero 
en sus ojos y en sus palabras se les ve algo confuso y eso no es nada más que 
por dejarse arrastrar por esos bulos salidos de la petulante y vergonzosa "quinta 
columna" de que tanto se habla y que tan poco se hace para que estos actos de 
provocación sean cortados rápidamente y radicalmente. 

Dejan sus cargos, como si no tuviesen una obligación a cumplir; como si no 
hubiese compañeros, hermanos o esposos, que luchan en los frentes de batalla 
en defensa de ia libertad, que en un día que todo era dinamismo, les encargaron 
la misión que todos sabemos, la de responsabilizarnos todos en lo que sea, en 
bieii de ia Causa antifascista y por el triunfo de la Revolucióu Social. 

¡Basta, compañeras, de tanta ignorancia! ¡Basta ya de creeros estos bulos 
tan absurdos! Sabed poneros cada cual en^u sitio para combatir todo lo que se 
presente. Los amos no volverán jamás, si vosotras no los queréis; si nosotros, 
todos, vamos bien unidos, como empezamos el 19 de Julio, como lo hemos ido 
hasta ahora; porque no tienen fuerza moral ni material, como tampoco espiri-
tuahnente, para que nosotros voivamos a aceptarlos. Y, además, no podríamos 
otra vez volver a ver su rostro, como tampoco a sus Cabos de vara; no podría­
mos aceptarlos, porque nuestra calidad de antifascistas no lo permitiría. 

' Creo que es hora dé que todos hemos de cumplir con nuestra obligación y 
ponernos todas a la altura de las circunstancias. Haciéndolo así, será la única 
manera que podamos afianzar el triunfo antifascista, que es tanto Como conquis­
tar la felicidad. . 

Cada cual en su sitio y a cumplir lo que desean nuestros herm.anos del 
frente, que demostrando lo que. somos y debemos, enorgulleéeremos más el 
antifascismo. 

A. A. 

(De las Juventudes Libertarias) 
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sarán su protesta ardiente y sobre 
ellos juramentarán no cejar en la lu­
cha emprendida; será el día en que 
los verdaderos antifascistas exteriori­
zarán su voluntad de separar al niño 
—no importa la clase, ni las ideas de 
los padres— de alejarlo del teatro de 
la guerra para que pueda vivir las 
risueñas márgenes de la niñez, el 
mundo acogedor y riente de sus pro­
pias almas en formación, ajenas a 
nuestra lucha y a nuestras pequeñas 
miserias. 

El verdadero pueblo antifascista se 
manifiesta tal como es en ¡a atención 
que dedica a sus niños. Solidaridad 
Internacional Antifascista, raiz y flor 
de nuestro pueblo, levanta el símbolo 
del niño, como la manifestación más 
acabada de nuestras aspiraciones más 
nobles. 

S. L A. tiene por norma huir del ex­
clusivismo, y no buscar el elogio, ni 
la popularidad con frías organizacio-, 
nes burocráticas. S. L A. que presta 
su calor al pueblo, busca el calor del 
pueblo a su vez. Su papel es estimu­
lar las virtudes solidarias de la Espa-
ña antifascista. 

A cargo de nuestras Agrupaciones 
Locales correrá la organización admi­

nistrativa y distributiva de la genero­
sidad del pueblo; porque nosotros no 
hemos sido, ni somos Jamás otra cosa 
que simples intermediarios entre el 
pueblo y sus niños. 

Todo el mundo debe estar dispues­
to a colaborar: los Comités de Control 
de las Industrias, los Consejos Obre­
ros, los Sindicatos, las Escuelas, los 
artistas, los particulares. Preparemos 
un día de regocijo y de expansión pa­
ra los más amados hijos del pueblo, 
los combatientes y los niños. 

•Juguetes, golosinas, espectáculos 
para los pequeñuelos. Exposiciones, 
también, de los trabajos infantiles, a 
las que han de contribuir: Guarderías, 
Escuelas, Residencias. Colaboración 
mutua, intercambio de amor, solida­
ridad perfecta. 

Obsequios para unos y para otros. 
El combatiente se hace niño a veces; 
la tensión obligada de la lucha nece­
sita el contrapeso de nuestro afecto y 
aún nuestra delicadeza. 

Todo el pueblo debe estar presto a 
darnos su ayuda; todo el pueblo con 
los brazos abiertos y un solo corazón. 

Por el Consejo Nacional de S. I. A. 

M. BARIÍRI VILÁ 

Secretarlo 
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